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Que los historiadores colombianos se preocupen por la información que sobre

Colombia reposa en los archivos extranjeros no es una novedad si se trata de

periodos anteriores a nuestros tiempos. Pero el que consulten la información del

siglo XX en archivos de Estados Unidos o de los países latinoamericanos sí lo es.

Cada vez más investigadores se sumergen en los archivos donde pueda haber

huellas sobre nuestra historia política contemporánea. Contribuye a esto la preca-

riedad de la información sobre el siglo XX en nuestros archivos y hemerotecas.

Nada más complicado que la constitución de un archivo colombiano sobre la

política en el siglo XX. Cantidades enormes de documentos de ese siglo han

perecido por desidia o por órdenes de las autoridades, por incendios voluntarios o

involuntarios, o simplemente mandados a incinerar para liberar espacio. La

documentación oficial de la mayoría de los pueblos de Colombia está, si existe, en

el suelo de húmedos recintos. Es una obligación moral de los historiadores, de las

carreras de historia, contribuir a salvar la memoria de los pueblos que se pierde

cuando perece un archivo.

Las embajadas, en los países donde hay tradición diplomática fuerte, contri-

buyen a esclarecer los entuertos históricos. Su meticulosidad para describir la

cotidianidad de la vida política, cultural y económica de cada nación constituye una

pieza pertinente para el historiador. En las embajadas se fabrica todo tipo de

informes: político, económico, confidencial, etc. El diplomático tiene conocimien-

to de la cultura política del país que describe, conoce sus personajes, asiste a

cocteles y a todo tipo de eventos sociales donde coincide con uno y otro

protagonista de la vida nacional. Va transmitiendo su concepción de la gente; es

inconfidente, opina sobre los nombramientos de los ministros, hace cábalas. El

documento fabricado por el diplomático es tremendamente subjetivo, obedece a

una política del Estado que representa, pero nos permite acercarnos a entender

cómo nos veían, cómo nos consideraban. Así, los archivos de los Ministerios de

Relaciones Exteriores de Brasil (Itamaratí) y de Argentina guardan los documentos

que sobre nosotros construyeron los diplomáticos de Getúlio Vargas y de Juan

Domingo Perón en Colombia. Eran las épocas cuando estos Estados se disputaban

la influencia sobre nuestro país para ganarnos como aliados en sus propias disputas.

Y viceversa: en ellos reposan documentos de gente nuestra que se expresaba sobre

la naturaleza de esos regímenes. Pero quizá el acervo documental más atractivo lo

constituye la National Archives and Records Administration de la ciudad de

Washington. Al cumplir un documento la edad de treinta años es desclasificado,
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liberado para la consulta pública. Compatriotas como Alberto Donadío y Silvia

Galvis los expulgaron para varias de sus obras. David Fernando Varela los consultó

por más de tres años y gracias a su dispendioso trabajo salió a la luz pública el libro

Documentos de la Embajada: 10 años de historia colombiana según diplomáticos

norteamericanos 1943-1953, publicado por Planeta en 1998. Ahora se puede

consultar la década de 1960 y parte de la del setenta. Los documentos que aquí se

reproducen fueron encontrados el pasado mes de agosto cuando me sumergí con

ansiedad en los textos recién liberados por el Departamento de Estado sobre las

mencionadas décadas. Los Estados Unidos veían comunismo en todo lado. El

diplomático que redactaba el documento cumplía a cabalidad su función: descubrir

comunistas o simples potenciales enemigos de ese país o de la democracia o de la

civilización cristiana. En la mira de la sospecha estaba López Michelsen o Belisario

Betancur, lo mismo que los propios comunistas; lo importante era denunciar,

comprobar que el comunismo era el peligro; contribuir, en últimas, con los

informes, al diseño de una política coherente anticomunista para Colombia, la

vitrina de la Alianza para el Progreso. Colombia es un ejemplo, el que nos

compete, pero una mirada de soslayo a los informes que se fabricaban en las otras

embajadas norteamericanas del resto del continente, se advierte que el tono

cambia. En el caso colombiano el fantasma del comunismo les aterraba, al punto

de llegar a considerar a Juan de la Cruz Varela un posible segundo Fidel Castro en

América Latina. En el universo de la identidad de los pueblos y a través de ella del

reconocimiento de los otros, la intolerancia que emana de esta documentación

invita a pensar en la fabricación del anticomunismo que ha caracterizado nuestra

historia desde los tiempos de los radicales del siglo XIX como un fenómeno de

intolerancia política que vale la pena estudiar, y para esto los contenidos de los

documentos del Departamento de Estado norteamericano son claves.
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